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7. LA META DEL ESPÍRITU SANTO

El Espíritu Santo tiene una gran meta en el cristiano 

como se encuentra descrita en 2 Cor 3,18: 

“Mas todos nosotros, que con el rostro descubierto 

reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, 

nos vamos transformando en esa misma imagen 

cada vez más gloriosos: 

así es como actúa el Señor, que es Espíritu”.

1ª META: 

SER LIBRE Y FELIZ

2ª META: COMUNIÓN 
CON DIOS

3ª META: SANTIDAD, 
REFLEJO DELA 

GLORIA DE DIOS
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7. LA META DEL ESPÍRITU SANTO

7.1. Primera meta: ser libre y feliz

la causa del 
sufrimiento son 

los apegos
ser libre y feliz se 

alcanza mediante el 
desprendiendo

La libertad se experimenta en el 

desprendimiento (desapego) y la 

felicidad en el dar, pues: “hay más 

alegría en dar que en recibir” (Hch

20,34).

Lc 9,57-62: tres 
desprendimientos 
que debe vivir el 

discípulo de Jesús

v.v. 57-58: desprendimiento de las 
“cosas”; libertad ante el mundo

v.v. 59-60: desprendimiento de las 
personas; libertad ante las 

personas

v.v. 61-62: desprendimiento del 
pasado; libertad ante el pasado

Los apegos son causados por la inseguridad que tenemos 

ante muchas circunstancias, y eso lleva a unas raíces más 

profundas que son el miedo y la culpa.
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7. LA META DEL ESPÍRITU SANTO

7.1. Primera meta: ser libre y feliz

El Espíritu toma el control 
para avanzar

Las metas son como el 
cielo: no tienen límites

2Cor 3,17: 
Porque el Señor 
es el Espíritu, y 
donde está el 
Espíritu del 

Señor, allí está 
la libertad.

Apegos

Pre-
juicios

Baja 
autoestima

Gal 5,1: Para ser 
libres nos libertó 

Cristo. 

Gal 5,25: Si 
vivimos según el 
Espíritu, obremos 
también según el 

Espíritu.

Del caos del miedo 
y la culpa
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7. LA META DEL ESPÍRITU SANTO

7.2. Segunda meta: Comunión con Dios

La comunión conduce a 
vivir en la intimidad con 

Jesucristo.                                           
Vivir en comunión –

intimidad con Dios trae 
muchas bendiciones. 

Leer y señalar los 
elementos y bendiciones 
que trae la comunión con 

Dios:

• Salmo 91 (90)

• Jn 15,1-8

Hch 2,42-47: 
Acudían 

asiduamente a la 
enseñanza de los 

apóstoles, a la 
comunión, a la 

fracción del pan y a 
las oraciones.

1Cor 2,11 En efecto, ¿qué hombre 

conoce lo íntimo del hombre sino el 

espíritu del hombre que está en él? 

Del mismo modo, nadie conoce lo 

íntimo de Dios, sino el Espíritu de 

Dios.
12 Y nosotros no hemos recibido el 

espíritu del mundo, sino el Espíritu 

que viene de Dios, para conocer las 

gracias que Dios nos ha otorgado,
13 de las cuales también hablamos, 

no con palabras aprendidas de 

sabiduría humana, sino aprendidas 

del Espíritu, expresando realidades 

espirituales.
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7. LA META DEL ESPÍRITU SANTO

7.3. Tercera meta: La santidad: reflejo de la gloria de Dios

La santidad es un camino y una meta, es 

decir, es una manera de viajar por la 

vida y al mismo tiempo es el llamado 

constante de los que viven en comunión 

con Dios. 

La santidad lleva al cristiano a 

transparentar la presencia de Dios en 

todo lo que realiza, vive constantemente 

en fe, pues hace posible lo que parece 

imposible y de las actividades ordinarias 

saca “cosas” extraordinarias, se arriesga 

a crecer ilimitadamente pues confía 

totalmente en Dios.

La SANTIDAD es la acción propia del Espíritu Santo.  Rom 1,4; 5,5; 15,13.16

Rom 1,4 constituido Hijo de Dios con poder, según el 

Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los 

muertos, Jesucristo Señor nuestro

Rom 5,5 y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha 

sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 

que nos ha sido dado.

Rom 15,13 El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y 

paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza 

del Espíritu Santo.

16 de ser para los gentiles ministro de Cristo Jesús, 

ejerciendo el sagrado oficio del Evangelio de Dios, para que 

la oblación de los gentiles sea agradable, santificada por el 

Espíritu Santo.
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8. CONCLUSIONES: LOS CLAMORES DEL ESPÍRITU

Nos referimos al clamor 
que brota de situaciones 
injustas, no queridas por 

Dios. 

El clamor del Espíritu, 
manifestado a través del 
clamor de los que sufren 
injustamente, arguye al 

mundo de que esta 
situación es pecaminosa, 
contraria al plan de Dios 

y contraria al Reino.

Detrás de este clamor 
multiforme está el 

Espíritu, que clama por
un mundo nuevo, por el 

Reino de Dios, por la 
realización de la misión 
de Jesús. La mano del 

Espíritu ayuda y 
colabora a la mano del 

Hijo, a la misión de 
Jesús.

El Espíritu sigue 
clamando hoy desde la 

historia, desde los signos 
de los tiempos, desde el 
clamor del pueblo. Y esto 

interpela a toda la 
Iglesia, que no puede ser 

sorda a dicho clamor. 

Los nuevos clamores del Espíritu Santo
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8. CONCLUSIONES: LOS CLAMORES DEL ESPÍRITU

Los nuevos 
clamores del 

Espíritu 
Santo

1. El clamor de la razón. Razón y fe, son las dos alas del pensamiento que se 
complementan y enriquecen mutuamente (Fides et ratio, de 1998).

Creer que el Espíritu guía y dirige la historia: denunciando el pecado, venciendo el mal y 
construyendo la sociedad que muestra el Reinado de Dios.

2. El clamor de los pobres. Junto al kerigma y la liturgia, la Iglesia ha ejercido siempre la 
diaconía, el servicio a los pobres (Deus caritas est, 20-25).

El Espíritu conduce a la Iglesia a volcarse sobre las diversas pobrezas, porque es “el padre 
de los pobres”, para construir la justicia que manifiesta el Reinado de Dios.   

3. El clamor de los diferentes. Acercamiento y dialogo a los que funcionan en otras frecuencias 
distintas a la mía y creer en el valor de la diferencia. Reinado de Dios incluyente y un Espíritu para 

todos.

1. El clamor de las mujeres. 2. El clamor de las diferentes culturas. 3. El clamor de las otras religiones.

4. El clamor de la tierra. Signo del Espíritu que mueve a la humanidad a respetar la 
creación, a escuchar el grito de la Tierra que gime de dolor (Rom 8,20-23).

La ecoteología parte del Espíritu creador y rescata la casa común donde todos crecemos 
hacia la plenitud y restauración (GS 45)

5. El clamor escatológico. El Espíritu es Señor y dador de vida como cercanía de Dios y 
su proyecto fundamental,  opuesto a la muerte que aleja de Dios. 

El Espíritu clama en el cristiano la venida del Reinado de Dios, que destruye toda forma de 
muerte y promueve la realización humana y paz definitiva.
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8. CONCLUSIONES: LOS CLAMORES DEL ESPÍRITU

La Iglesia, la humanidad, el mundo, la creación entera... se convierten en un grito 

suscitado por el Espíritu que clama por la venida del Señor, por la escatología, por el 

Reino definitivo de Dios. Este grito condensa toda la historia de la salvación, desde 

la creación por la ruah de vida hasta la Parusía de Cristo glorioso. Todos los deseos 

y aspiraciones más profundas de la historia se resumen en este grito del Espíritu: 

Ven, Señor Jesús.

Una vez más, constatamos que las dos manos del Padre, el Hijo y el Espíritu, según 

la expresión de Ireneo que hemos ido repitiendo, están profundamente hermanadas, 

en comunión, y que, por tanto, lo único que pretende el Espíritu es potenciar y 

facilitar la obra de Jesús, el ungido por el Espíritu.

Esto nos lleva a preguntarnos por el origen fontal y misterioso de esta comunión, la 

comunión trinitaria.
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